
E
n una primera aproximación, podemos de-
cir que la sociedad argentina se caracteriza 
por un importante grado de escolarización 
superior, una característica asociada con la 
aspiración de los sectores medios a la movi-

lidad ascendente. Por otro lado, en las últimas tres dé-
cadas hemos asistido a un proceso de masificación de la 
educación universitaria, impulsado por el crecimiento 
del número de los egresados de nivel medio y facilita-
do por un sistema de educación superior con mecanis-
mos de admisión escasamente selectivos en la mayoría 
de las instituciones, por la gratuidad de los estudios de 
grado en el sector público y por la fuerte expansión de la 
oferta universitaria como consecuencia de la creación de 
numerosas universidades públicas y privadas, y de insti-
tutos terciarios no universitarios estatales y privados en 
distintas zonas del país.
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¿DE QUÉ SE TRATA?

¿Cuán difundida está la educación universitaria en la Argentina? ¿Cuán masiva es la universidad? 
¿Cuán exitosa es en la tarea de educar a todos los estudiantes que se le acercan?

El proceso anterior, sin embargo, no ha obtenido re-
sultados socialmente equitativos, entre otras razones, 
por las brechas en materia de capital cultural, social y 
económico que presentan los egresados del nivel medio 
que llegan a la universidad –o, más precisamente, a las 
instituciones de enseñanza terciaria, porque esta clase de 
análisis también incluye entidades no universitarias–, lo 
cual significa que muchos terminan por abandonar los 
estudios superiores.

En un clásico libro sobre el abandono universitario 
citado entre las lecturas sugeridas, cuya primera edición 
es de 1987, el sociólogo norteamericano Vincent Tinto, 
profesor emérito de la Universidad de Siracusa, Estados 
Unidos, señaló que para estudiar ese fenómeno es nece-
sario distinguir entre el abandono definitivo de los es-
tudios universitarios y el abandono de una universidad 
para seguir en otra, o incluso el cambio de carrera en la 
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misma universidad. En un libro más reciente, denomi-
nó retención al porcentaje de los estudiantes ingresados 
en una universidad que se gradúan en ella, y persistencia 
al porcentaje de los estudiantes ingresados en una uni-
versidad que continúan sus estudios hasta graduarse en 
cualquier institución universitaria. Normalmente la per-
sistencia es sensiblemente mayor que la retención debi-
do al número de estudiantes que cambian de carrera, de 
universidad o de ambas. En esta nota concentramos la 
mirada en la persistencia.

La situación argentina en la 
comparación internacional

El grado de acceso de la población a los estudios su-
periores se puede medir por la cantidad de estudian-
tes universitarios por cada cien mil habitantes. El cua-
dro presenta datos correspondientes a 2014 publicados 
por el Instituto de Estadística de la Unesco (accesibles en 
http://data.uis.unesco.org).

País Estudiantes universitarios 
cada 100.000 habitantes

Países iberoamericanos

Argentina 6.341

Chile 6.256

Colombia 4.353

Brasil 3.804

México 2.544

Miembros extrarregionales de la OCDE

Corea del Sur 5.975

Estados Unidos 5.259

Australia 4.927

Dinamarca 3.920

Reino Unido 2.826

Francia 2.285

Alemania 2.152

Portugal 2.123

Italia 1.833

La disparidad de las cifras, cuyo origen reside en los 
relevamientos que hacen los organismos educativos o de 
estadística de cada país, puede indicar la existencia de 
casos en los que no se estaría midiendo el mismo fenó-
meno, por ejemplo, por usar definiciones diferentes de 
quién es un estudiante universitario, o qué institución se 
considera de nivel superior. Así, para la Argentina la cifra 

resulta de los datos que cada institución de enseñanza su-
perior, tanto universidades como institutos terciarios no 
universitarios, suministra al Ministerio de Educación, y 
cada una de esas instituciones puede estar usando padro-
nes de estudiantes sin depurar (entre otras razones, por 
la conveniencia para la entidad de aparecer con el mayor 
número posible de alumnos).

Más allá de esta observación sobre la calidad del dato, 
sin embargo, se puede sostener que en la Argentina la de-
manda de educación superior es notablemente alta. En ello 
incide que el acceso a la educación superior se ve facilita-
do por la gratuidad de los estudios de grado en la universi-
dad estatal y por la debilidad e incluso ausencia de barreras 
académicas de ingreso en esa universidad y en las privadas.

En contraposición con lo anterior, sin embargo, la 
proporción de la población adulta argentina con educa-
ción superior completa representaba en 2014 aproxima-
damente el 21% del total, frente al 37% en promedio en 
los países industrializados que integran la OCDE.

En otras palabras, es claro que, finalmente, una parte 
considerable de quienes ingresan en la universidad ar-
gentina no se gradúa, dado que enfrenta obstáculos di-
versos que le impiden llegar a esa meta y producen el 
abandono de los estudios. Las literatura histórica y re-
ciente ha explorado esa compleja trama de obstáculos, 
que incluyen el entorno socioeconómico y cultural de 
los hogares, la calidad de la educación media, las polí-
ticas de las instituciones de educación superior y otros.

Acceso, abandono y graduación

Como parte de un estudio que contó con financia-
miento del Conicet, las autoras construimos indicadores 
de la magnitud del abandono de la educación superior 
en la Argentina. Empleamos como fuente de informa-
ción la Encuesta Permanente de Hogares, que se realiza 
en forma trimestral sobre muestras representativas del 
conjunto de la población urbana del país. El cuestiona-
rio de la encuesta incluye una pregunta acerca de asis-
tencia a establecimientos educativos de todos los niveles 
y acerca de la finalización o el abandono de los estudios. 
Sobre esas bases construimos dos indicadores: la tasa glo-
bal de graduación y la tasa global de abandono para los estudios 
de nivel superior por parte de personas de entre 18 y 30 
años. Son tasas globales porque reflejan lo sucedido en el 
sistema de educación superior en su globalidad y no en 
determinados establecimientos. La tasa global de gradua-
ción mide la proporción de quienes lograron graduarse: 
es el cociente entre quienes, en cada encuesta, indican 
que son graduados universitarios o terciarios no univer-
sitarios y el total de los que dicen que asistieron pero no 
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asisten más a un establecimiento de educación superior, 
ya sea por haberse graduado o por haber abandonado. 
Por su parte, la tasa global de abandono es el valor com-
plementario del anterior, pues mide la proporción de los 
que no lograron graduarse: es el cociente entre quienes, 
en cada encuesta, indican que abandonaron los estudios, 
respecto del total de los que dicen que asistieron pero 
no asisten más a un establecimiento de educación supe-
rior, ya sea por haberse graduado o por haber abando-

nado.Asimismo, calculamos la relación entre la cantidad 
de estudiantes de educación superior y la población en 
la edad escolar correspondiente, indicador denominado 
tasa neta de escolarización.

El cuadro indica, en porcentajes, la tasa neta de esco-
larización superior, la tasa global de graduación y la ta-
sa global de abandono de la educación superior para el 
conjunto de la población argentina de entre 18 y 30 años 
y para subconjuntos de esta.

Personas de entre 18 y 30 años Tasa neta de escolarización Tasa global de graduación Tasa global de abandono

Conjunto de la población 38 65 35

Mujeres 44 69 31

Varones 33 60 40

Clase baja 17 45 55

Clase media 40 60 40

Clase alta 72 79 21
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La estratificación en tres clases se basa en el ingreso 
familiar per cápita, según los criterios definidos en Es-
tructura social e informalidad laboral en la Argentina (Eudeba, Bue-
nos Aires, 2016), el libro póstumo de Fernando Grois-
man (1967-2016). La clase baja incluye a los integrantes 
del 20% de los hogares más pobres; la clase alta, a los del 
20% más rico. Los miembros del 60% de los hogares ubi-
cados entre los dos grupos anteriores conforman la clase 
media. Los valores del cuadro que reflejan la estratifica-
ción por clases están en línea con lo que intuitivamente 
se podría esperar. En cuanto a las cifras que diferencian el 
comportamiento femenino del masculino, muestran que 
las mujeres tienen mayor tasa de escolarización superior 
(44% contra 33%) y mayor nivel de graduación (69% 
contra 60%) que los varones.

Una limitación de las cifras indicadas es que constitu-
yen una fotografía instantánea de una población en mo-
vimiento, es decir, funden en un único valor el compor-

tamiento de doce promociones o cohortes sucesivas de 
estudiantes, mientras que en la realidad cada promoción 
puede actuar en forma diferente de las que la precedie-
ron o la siguieron. Por otro lado, puede haber estudiantes 
mayores de treinta años que se gradúen. En consecuen-
cia, los indicadores del cuadro solo constituyen una pri-
mera aproximación. Se obtendría un retrato más certero 
mediante un estudio del desempeño de cada cohorte a lo 
largo del tiempo, desde su ingreso en la universidad hasta 
su graduación o abandono.

Factores asociados con el abandono 
de los estudios

La literatura especializada identifica algunos factores es-
tadísticamente correlacionados con la persistencia hasta la 
graduación en los estudios universitarios de grado. Entre 
ellos sobresalen el nivel socioeconómico de la familia del es-
tudiante, en coincidencia con el segundo cuadro presentado, 
y el hecho de no pertenecer a la primera generación de la fa-
milia que intenta alcanzar un título superior.

Las autoras analizamos con métodos estadísticos los 
datos proporcionados por la mencionada Encuesta Per-
manente de Hogares sobre personas entre 18 y 30 años 
que realizaban estudios superiores y habitaban con sus 
padres. Estos eran el 62% de los estudiantes universitarios 
de grado detectados por la encuesta. Ese camino nos llevó 
a las siguientes conclusiones.

•	 A menor ingreso per cápita del hogar, mayor pro-
babilidad de abandonar la universidad: por cada 
estudiante de clase alta que abandona los estudios 
de grado lo hacen 1,42 estudiantes de clase media 
y 1,48 de clase baja.

•	 Por cada mujer que abandona los estudios supe-
riores lo hacen 1,42 varones.

•	 Por cada estudiante con por lo menos un proge-
nitor graduado de estudios superiores que aban-
dona la universidad lo hacen 2,64 estudiantes con 
ambos progenitores sin título de nivel superior;

•	 Por cada estudiante menor de 25 años que no 
concluye el ciclo de grado hay 2,78 estudiantes 
mayores de esa edad que tampoco lo hacen.

•	 Por cada estudiante que abandona la universidad 
luego de haber completado el primer año hay 1,6 
estudiantes que lo hacen en primer año.

•	 Los estudiantes de entidades reconocidas co-
mo universidades tienen mayor probabilidad de 
abandonar que los que asisten a instituciones ter-
ciarias no universitarias.
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Si bien en líneas generales los resultados anteriores 
coinciden con la literatura nacional e internacional so-
bre el tema, son producto de un análisis que tiene sus 
limitaciones, porque no toma en cuenta otros factores, 
como el rendimiento académico y las aspiraciones de los 
alumnos del secundario. Es probable que ser estudiante 
universitario de primera generación también signifique 
haber recibido una educación secundaria más defectuo-
sa y llegar a la universidad, en consecuencia, con menor 
preparación académica, tener aspiraciones más modestas 
en cuanto a los estudios superiores y haber recibido es-
caso asesoramiento en el hogar sobre qué tipo de estu-
dios y qué institución elegir, todo lo cual incrementa las 
posibilidades de fracaso.

Hay factores menos generalizados en la Argentina, por 
lo que es difícil abordarlos por el análisis estadístico, que 
hasta donde se puede advertir por la experiencia dispo-
nible, por la evidencia anecdótica y por información de 
otros países, también tienen una incidencia significativa 
en el éxito de los estudios universitarios de grado. Entre 
ellos están las becas para quienes no pueden ser mante-
nidos por sus familias y los diversos programas de nive-
lación académica para remediar las deficiencias de la pre-
paración del secundario.

Otra de las limitaciones del análisis a partir de la En-
cuesta Permanente de Hogares es que el concepto de 
educación superior que maneja engloba estudios de muy 
diferente índole, calidad académica y exigencias, pues in-
cluye tanto universidades como terciarios no universita-
rios, dos grupos que, aun si se consideraran por sepa-
rado, conforman universos marcadamente heterogéneos. 
Ello se intuye de la conclusión señalada del mayor aban-
dono en las universidades que en los terciarios no univer-
sitarios. En una primera aproximación, se podría pensar 
que esto es consecuencia de que los estudios universita-
rios suelen ser académicamente más exigentes y de ma-
yor duración que los de, por ejemplo, institutos terciarios 
técnicos o de formación docente.

Algunas conclusiones

Lo expuesto induce a reflexionar sobre qué políticas 
públicas podrían mejorar las actuales tasas de graduación 
y, en especial, disminuir el abandono a lo largo del primer 
año. Pero para poder hacerlo con algún fundamento, se re-
quiere disponer de una evidencia empírica más adecuada 
que la contenida en la Encuesta Permanente de Hogares. 
Entre otras cosas, necesitaríamos saber más sobre las as-
piraciones de las familias y de los jóvenes, sobre las varia-
bles culturales del hogar y sobre el rendimiento académico 
de los estudiantes desde los últimos dos años de la escuela 
media hasta la finalización de los estudios superiores.

Algunos instrumentos de tipo económico usualmen-
te empleados en distintos países por las políticas públicas, 
como becas para los sectores socioeconómicos más desfa-
vorecidos, están presentes en el caso argentino, pero ca-
recemos de una buena evaluación de su efectividad para 
contrarrestar el abandono que ocurre por cuestiones eco-
nómicas, claramente puesto de relieve por la asociación de 
abandono y nivel socioeconómico de los estudiantes. So-
bre esta cuestión, se puede pensar que las becas, para ser 
efectivas, deben cubrir no solo los costos directos de la 
educación para el estudiante –que en la universidad estatal 
gratuita no son tan elevados–, sino principalmente el in-
greso omitido por no trabajar mientras estudia (algo que 
los economistas llaman costo de oportunidad).

Además de los instrumentos económicos, hay un amplio 
campo de acciones encaminadas a fomentar tanto el rendi-
miento académico como una mejor adecuación a la realidad 
de las expectativas y las aspiraciones de los estudiantes. Al-
gunas de las acciones que se han ensayado con éxito en es-
cala reducida han sido tutorías académicas y de pares que 
busquen mejorar la integración social y académica de los es-
tudiantes. Las políticas públicas pueden promover el uso de 
esos instrumentos por parte de las entidades educativas me-
diante, por ejemplo, incentivos financieros y otros. 
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